ROMPIENDO EL CASCARON 

El ave ha de nacer, quiere romper el cascaron, el cascaron es el mundo. Para nacer y volar ha de romperse un mundo, tu mundo. El ave vuela al encuentro de un sueño, el sueño yace dentro de ella.

Recordando a H. Hesse
Carta dirigida a todos aquellos que en el juego de esta vida, juegan con las fichas o las cartas de estudiante.

Sergio Chica

Sach21@latinmail.com

Para dar comienzo a esta carta, me gustaría contar una historia. Claro una versión que se remonta a mi modo de ver y decir las cosas. Esta historia se entreteje a partir de una serie de acontecimientos de cuando jugaba con las fichas marcadas con el emblema de estudiante. Creo que después de tanto recorrer de clase en clase, con estas fichas, las grandes lecciones y símbolos de mi vida, me fueron dados y arrancados en ese tiempo.

De los diversos trayectos que atravesaron los tiempos y espacios vitales de mi vida estudiantil, aun conservo las imágenes de los inmensos árboles y las gigantescas zonas verdes, que a mis seis años parecían grandes e inagotables cosas de las cuales sacar provecho para jugar y jugar. El colegio de los padres claretianos, fue un mundo inmenso en mi era estudiantil primaria. Todo era nuevo: los rincones del colegio, cientos de rostros humanos, los amplios salones con sus diminutos pupitres, la capilla y sus recovecos cargados de sublimes misterios que inspiraban tantos pero tantos miedos, obligando a caminar con un prudencial sigilo por los predios y secretos de la iglesia. 

Poco recuerdo los instantes que deambulaban por los salones de clase, en mis primeros años de estudio. Tal vez porque los relaciono con cada uno de los displaceres que debía soportar, en este juego del poder. A los seis años levantarse a las 4:45 de la mañana, el baño, el vestido, el desayuno y ser conducido a un frío paradero de buses con infantes y madres en circunstancias similares, era un deber, un sacrificio y un papel que se debía soportar, en un mundo donde los uniformes limpios, la claridad y las sanas costumbres, eran la ruta que mis padres planearon, para poder vivir una vida clara, limpia y en orden en un país que llamaban Colombia. ¿Corrí con suerte en este juego? ¿Porque tantos recursos y anhelos dedicados a esta empresa?       

La educación era el camino, era el progreso y el futuro de la familia. En ella   se inscribieron  muchos de los sueños y esperanzas, sobre todo de mi madre, de una sociedad distinta, de una Colombia diferente.  Ella creía y cree en este sueño colectivo, yo siento que estoy inmerso en ese sueño, pero el cascaron se esta rompiendo.

Dentro del cascaron, por aquel tiempo, Colombia era un mapa de colores, una bandera y un escudo con un cóndor en la cumbre. Eso parecía divertido, gozaba al verlo en el salón y me inquietaba como podría vivir tanta gente en un puntito tan pequeño que se llamaba Bogotá. Gracias a la bandera de Colombia, aprendí los colores primarios y pensaba que su belleza radicaba en eso. Eso me lo explico mi hermana, pero en el colegio me dijeron que el rojo era sangre, el azul mar y el amarillo representaba el oro. Oro, mar y sangre, Colombia se transformo en mi mente, en la imagen de una película de piratas ambiciosos, de una guerra y de muertos por defender un metal “precioso”, donde los cóndores rondaban en la cima como gallinazos y no como los mensajeros del sol, como le había leído en un libro de mitos y leyendas que un día encontré en mi casa.  

¿Cómo seria yo representado en el mapa de Colombia? – muy pequeño, un microbio -, pensaba que era la respuesta. Yo quería conocer cada rincón de aquel mapa, caminar por cada una de sus líneas negras, navegar por las azules y conocer cada punto que demarcaba una ciudad. El mapa de Colombia parecía un cielo estrellado, con miles de puntitos, tan lejanos, pero que a diferencia de las estrellas, yo tenia la certeza que en cada uno vivían seres humanos. En ese entonces pensaba que colombiano y ser humano era lo mismo. Hoy anhelo esa igualdad.  

En una clase, la profesora preguntó: ¿Qué quieren ser cuando grandes? “Ser turista y conocer toda Colombia”, conteste. Pero ella dijo riendo que eso no era ninguna profesión.  Más eso era lo que yo quería ser y hacer, nadie me había dicho que lo que uno debía ser, debía identificarse con un trabajo. Con el tiempo comencé a responder a esta pregunta, con la palabra medico y todos quedaban muy contentos.

Por aquel entonces, me la pasaba jugando al explorador, al indagador o investigador, en fin al turista, por cada uno de los rincones del colegio. Pasaba todo mi tiempo buscando misterios, inventando historias y recreando cientos de posibilidades en un lugar tan grande, tan amplio, como lo eran los predios del colegio de principios de mi primaria.

Recuerdo que el salón era para mí, el sitio donde la profesora impartía ordenes y dejaba tareas y plana largas pero muy largas. Era también un tiempo interminable, un momento de quietud para mi vida, un instante para observar los monótonos adornos, cuadros y banderas que decoraban aquellas aulas de la primaria. Mas el recreo era algo diferente, era un derecho, un momento para retomar las fuerzas, un tiempo para volar e imaginar, para el goce y el disfrute, todo un espectáculo para ver y disfrutar en la compañía de los amigos y un jugo de mora, una mandarina y un paquete de chitos.

Muchas de las grandes lecciones de mi vida, las aprendí en un recreo. Aprendí, por ejemplo: Aerodinámica con aviones de papel y molinos de viento, gracias a la paciencia de un amigo que estaba en bachillerato y a la construcción de múltiples modelos, hasta perfeccionar este arte; los pétalos de rosa son deliciosos en especial con azúcar; cuando se comparte lo que se tiene, casi siempre repercute en que te den a probar cosas que no esperabas; la mejor forma de hacer amigos es jugando y la clave secreta es ¿me dejan jugar?; la riza y el llanto es un lenguaje que nos une, fácil de aprender y difícil de explicar. También aprendí en los recreos nuevas formulas matemáticas: Que dividir implica repartir entre varios y restar es dar hasta un punto en que ambos podamos quedar satisfecho. Eso lo aprendí y salió de mi interior en un recreo, en aquellos ratos libres de ocio y libertad, casas maravillosas que aun recuerdo, pero sonó el timbre y todos volvimos en fila y estricto orden al salón de clase.

El salón de clase, era aquel lugar de luz, limpio y ordenado, el cual enmarcaba la vida que debía ser vivida, por todos y para todos. La mirada al frente, bien peinados y con el uniforme idéntico, todos éramos iguales, repetíamos las mismas lecciones, escribíamos las mismas planas, teníamos los mismos textos, mirábamos las mismas letras y números en el tablero, siempre al frente. Ser diferente era causal de mala conducta, de dolor y soledad, igualdad era la consigna.

Dicen que los extremos tienden a unirse y semejarse, eso ocurrió para mí con la universidad. La vida estaba afuera, en los ratos libres, en mis recreos, la investigación y la indagación se posaban en la periferia, lo interesante casi siempre estaba lejos del aula de clase, incluso fuera de la clase misma. Al igual que en mi primaria, lo que me hacia vibrar y sacar de mí mismo, miles de ideas, cosas y experiencias, se encontraba en el afuera. Era en el encuentro, en esos insólitos lugares con los amigos, con esos locos amantes de la luna, con el devenir sufrido y gozoso de ese mapa llamado Colombia, con los libros inesperados que caían en las manos, con la gente y sus vivencias, con los miles de parajes contemplados y con cada conversación intensa con la mujer amada, que salía transformado, experimentado, donde no podía seguir siendo el mismo. Si, tanto mi primaria como mi universidad, son muy parecidas, ambas se encuentran en el afuera, en lo diverso, en la vida, en el goce y el disfrute.

La institución universitaria, es muy diferente al colegio, me decían. Si y no, el salón de clase cambio en la forma, mas no en el fondo. La institucionalidad formal seguía latente. Salones cerrados, asignaturas parceladas, todo limpio y ordenado, incluso las consignas en las paredes estaban ordenadas. En la Nacional al comienzo de cada año, el personal de mantenimiento, retocaba y mantenía con los mismos tristes colores la imagen del Che, tal vez como una expresión “romántica” de las directivas, profesores y algunos estudiantes. Siempre las mismas discusiones estudiantiles, el mismo discurso que imponía la vida que debía ser vivida, por todos y para todos. También en la ESAP, donde he pasado mucho tiempo, la mirada al frente, libertad para vestirnos, pero con el uniforme idéntico, la economía también marca la moda. Todos éramos iguales, repasábamos los mismos apuntes, escribíamos las mismas notas, leíamos y releíamos las mismas fotocopias, seguíamos las ordenes y genios de cada profesor, siempre al frente. En nuestra supuesta rebeldía, esperando un guía, un líder o maestro que nos sacara del atolladero y organizara “el movimiento estudiantil”, escuchando y anhelando los mitos y leyendas de los tiempos de estudiantes de nuestros profesores y clase dirigente, esperando siempre ser conducidos e incluso vivir los sueños de otros. Al igual que en la primaria, ser diferente era causal de mala conducta, de dolor y soledad, igualdad también era la conducta.  

Una noche, caminando con un amigo, con el que hoy comparto espacio en esta misma carta, fraguamos una singular “micro revolución” a las lógicas de ese poder que cultiva seres humanos, como si se tratara de tomates que son vendidos en el mercado. ¿Qué clase de tomates o egresados desea el mercado? ¿grandes o pequeños? ¿exportables o para el consumo interno? ¿Para la producción en masa? ¿Cómo abono a otras tareas?.  El monstruo gusta devorar infantes, gusta de los sacrificios de los hijos de los dueños de las granjas de cultivo, bien sea de tomates o estudiantes. ¿cómo escapar del monstruo? ¿cómo no caer en sus trampas?.

Mas que respuestas a nuestros problemas, decidimos tramar dos charadas contra el monstruo. La primera consiste en no hacer caso al timbre, no entrar más a las filas de la universidad, hacernos al lado del camino, vivir como trashumantes, turistas en este tiempo, investigar el afuera, retornar al principio, vivir nuestra propia universidad, aprovechándonos del referente de la existente, transformar la institución desde el afuera. La segunda es mucho mas sencilla y difícil a la vez, consiste en no recorrer el camino de las migas de pan y chocolate que deja el monstruo, no dejarse fascinar con las boronas y premios de hojalata que se obsequian a futuro, no dejarse deslumbrar por el cinco o el fugaz éxito, trazar los mapas mentales que indican los lugares donde somos seducidos por el monstruo y sobre todo no tragar entero.

Un final para un principio:

Las cartas generalmente contienen noticias, como los evangelios que difundían las “buenas nuevas” de la cristiandad. Dudo que seamos evangelistas, ángeles o encomenderos y sacerdotes de retocadas doctrinas de la academia. Somos solo seres humanos, orgullosos de serlo, turistas por este mundo, seres que nos negamos a renunciar a volar, a ser concretos y sólidos. Preferimos y buscamos construir una educación más etérea, gaseosa y a la vez liquida, una educación que nos haga volar e impulsar como afluentes de diversas corrientes del pensamiento que rugen y fluyen por el mundo. Una educación ni superior , ni básica, buscamos una educación humana, para la vida. Rebeldía  gaseosa, volátil, ideas liquidas que rompan la solidez de cada circunstancia, educación liquida que permee y rompa, poco a poco, las concreciones del espíritu y deje salir los secretos de si mismo. Eso es y ha sido esta nueva y ancestral universidad etérea. No esta en venta, no recibe solicitudes, no busca partidarios, no posee planes de estudio, profesores o notas por las que estudiar. Es un laboratorio y un taller del afuera, un lugar donde parece imperar el desorden, pues así tienden a ser los sitios donde permanentemente se construye. Constructores en construcción: Aprendamos con los amigos, en los espacios de goce, de recreo, liberemos el tiempo, liberemos el alma.

Les propongo por un momento que detengamos el juego de la educación, paremos un instante y observemos el tablero. Cambiemos las reglas y los valores de las fichas o las cartas de este juego. Que el diploma no sea el rey o comodín y que el doce que esperamos al lanzar los dados, no sea ese cinco o diez que añoramos tanto. Con este mismo tablero podríamos jugar el legendario juego de aprender a conocer y cuidar del otro, de si mismo y del entorno. Y que el examen final sea la vida misma.

Si logramos romper el cascaron y transformar el mundo, nuestro mundo, entonces que la nota sea un diez. Pero amigos y amigas estudiantes, la presente también tiene por objeto recordarnos, que según la evaluación de la vida que estamos viviendo, nos estamos todos rajando, sin excepción. Hoy corremos el riesgo, producto de estas pésimas notas y conductas de ser expulsados de esta gran escuela llamada planeta Tierra.       
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